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Foro· 
educativo distrital 

Reflexiones sobre sus resultados 

l ejercicio de repensar la escue la 
implica ubicarnos en un mo 
mento histórico crucia l, cua l es 
la cu lminació n del siglo y los a l 
bares de uno nuevo que indis 
cutib lemente anuncia cambios 
en la economía, e l conocimien ­

to, los niveles de re laciones, la cu ltura y, por 
supuesto, la educación. 

En este sentido se vienen haciendo a lgunos 
esfuerzos por involucrar e l sistema educativo 
en procesos de apropiación de conocimientos 
que aporten a la base productiva teniendo en 
cuenta e l desarrollo de la c iencia y la tecnolo­
gía y su incidencia en lo económ ico y lo so­
cial. pero también y con no menos empeño, 
mediante la implementación de una cultura 
política que en e l ejercic io cotidiano genere 

Equipo de Sistematización del 
Primer Foro Educativo Distrital 

nuevas relaciones democráticas y de conviven ­
cia, que permitan la reconstrucción del tejido 
socia l y que puedan llevar como colectividad 
a asum ir los nuevos retos económicos y polí­
ticos de la modernidad en e l marco de la 
humanización. 

Coherente con estos ideales, la legis lac ión co­
lombi ana ha planteado a lgunas condiciones 
para dinamizar el desarrollo de la educación ; 
es así como desde la Constitución Política de 
1991 se estab lece éste como "un derecho fun ­
damental y un serv icio público que tiene una 
función socia l" (Artícu lo 67) y se estab lecen 
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cri terios para la participación y e l fomento a 
la c iencia y la tecnología así como a la c rea ­
ción cu ltura l en lo s planes de desarrollo eco­
n ó mico y socia l (Artículos 58 y siguientes). Su­
m ado a e ll o, la Ley General de Educación (Ley 
1 1 5 de febrero de 1994) y e l Plan Decena! de 
Ed ucación 1996-2005 (febrero de 1996) como 
proyección estratégica de la misma, propone 
ca mbios en los fundame ntos y estructura del 
sistem a educativo co lombiano , que permita 
con creta r los principios const itu ciona les en 
materi a educativa y en el mis-
mo sentido, construir la infra-
estru c t ura político-administra ti -
va q u e haga de la educación "e l 
e je fundamental del desarro llo 
económico político y social de 
la Colombia de hoy y del futu ­
ro- (Sa l t o educativo 1994 -
1998 ) . 

Esta di n á mica alrededor de lo 
educati \ ·o abre entonces escena­
rios para la pa rticipación , el inter­
cambio. la co n fo rn1ación de co ­
mun idad educat iva. la actualiza­
ción permanente. la dinam ización 
de la im·estigación y la transfor­
mación pedagógica . en tre otras. Es 
en este conte.x to. q ue la Alcaldía 
,\ \ayor de antafé d e Bogotá , por 
intermedio de la Secretaría de 
Educac ión y el Instituto pa ra la 
lrn·estigac ión Educativa y el De­
sarrollo Pedagóg ico -IDEP-. 
corn·ocó al Primer Foro Ed u cati ­
vo Distri ta l. evento que se rea ­
lizó en t re los meses de junio a 
sep ti embre de 1 996 y uno d e 
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sus objetivos fue propiciar espac ios de partici­
pación y discusión en torno a la pregunta: 
LCómo nos inventamos otra escue la?, con la 
intención de lograr propuestas alternativas sur­
g id as desde lo s propios protagonistas del pro­
ceso educativo , en la perspectiva de repensar 
la escue la. 

En este proceso, a l IDEP le correspondió la sis­
tematización de las opiniones recibidas, lo que 
sign ificó un reto tanto por la diversidad de 
estamentos consultados y los medios utilizados 
(correo ordinario y electrónico , buzones telefó­
ni cos, inserto en un diario de amplia circu la­
ción, teleconferencias , reuniones , talleres, etc.), 
pero especia lmente por el carácter amplio de 

las respuestas , que además 
de responder no só lo a la 
pregunta eje del foro (Lcómo 
nos inventamos otra escue­
la?), si no también a la de l in-
serto del diario El Espectador 87 
(LLa Escuela capitalina es hoy • 
necesaria?) y a muchas más 
planteadas a l interior de los 
colegios; no respondió en su 
mayoría a l cómo pensar la nueva 
escuela, sino a l qué cambiar en la 
escuela. 

Por e ll o, tratar de deducir 
una co n cepc ión de escue la 
de las sugerencias hechas , 
no es una tarea fácil , por la 
diversidad de opinio n es y 
puntos de vista recogidos 
pero . fundamentalmente , 
porque para le lamente a pos­
turas que proponen pensar 
una institución educat iva 
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acorde con las tendencias mundiales. hay otras. 
aunque en menor cantidad, en las que preva­
lece el arraigo a la tradición. 

La escuela como espacio fundamental de so­
cialización e iniciación en las disciplinas del 
conocimiento, resultó ampliamente favoreci­
da. pero igualmente cuestionada en sus conte­
nidos. organización. relaciones pedagógicas . 
didácticas y metodologías. calidad de los do­
centes. mantenimiento de las plantas físicas y 
dotaciones e ineficiencia por parte del Estado 
en los procesos administrativbs y financieros 
que son de su responsabilidad. 

Ahora bien; desde las opiniones de los prota­
gonistas en el proceso educativo. se intentará 
hacer una breve interpretación de lo que se 
espera de la escuela. partiendo primeramente 
de señalar que si hubo una negativa a acabar 
la escuela. (resaltando su importancia como 
instancia que posibilita el ascenso social y la 

88 socialización). asignándole toda la función 
• educadora y vinculándola al empleo. también 

es cierto . que un buen número comparte el 
hecho de que la escuela. aunque no debe aca­
barse . reconoce que está en crisis y op1~an 
que debe replantearse. 

Dentro de las transformaciones que se sugie­
ren a la escuela. están la de pensar una insti­
tución que forme para la vida y el trabajo . que 
llene las necesidades más urgentes de las co­
munidades marginales. una escuela futurista y 
tecnológica. Pero. las solicitudes van más allá. 
proponiendo una escuela que aporte al joven 
elementos críticos para pensar y construir su 
realidad. 
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Con respecto a las didácticas y las metodologías, 
se proponen cambios en el qué y el cómo enseñar. 

En relac ión con qué enseñar, además de las áreas 
tradicionales de enseñanza, se propone enfati­
zar en otras áreas tales como la computación, 
la s artes plásticas, las danzas y la música. De 
la mi sma forma, la enseñanza de oficios como 
modistería y artesanías. entre otros. Se sugiere, 
además, retomar la formación en educación 
cívica, urbanidad y participación ciudadana. 
También trabajar núcleos problémicos como el 
mundialismo, la educación multicultural. la 
educación política y la educación para el desa­
rrollo . 

Con referencia al cómo enseñar, las coincidencias 
en las opiniones se ubican en la necesidad de 
implementar pedagogías act ivas y creativas, 
que retomen el punto de vista de los estu­
diantes , las explicaciones de los alumnos y se 
utilice la observación para descubrir nuevos 
conocimientos . en donde la investigación sea 
el eje articulador de las actividades y se pro­
mueva la toma de decisiones y la resolución 
de conflictos, en forma participativa. De igual 
manera en algunas sugerencias se percibe el 
deseo por pedagogías placenteras que le resten 
traumatismo al proceso de aprender. 

La innovación en las metodologías y didácticas 
sólo puede darse en la medida en que se cuente 
con maestros de una alta ética profesional. 
inquietos por el saber, reflexivos e investiga­
dores al interior de aula, innovadores, pero, 
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fu nda mentalmente, humanos, sencillos y cer­
cano s a los estudiantes, que vivan su profe­
sió n con entusiasmo y sean los primeros de­
fenso res de los derechos de los niños, partici­
pando activamente en los procesos culturales 
que se d a n en la comunidad. 

Co mo consecuencia de lo anterior, se d educe 
la n ecesidad de una nueva forma de evalua­
ció n , no basada en modelos de ca lificación por 
ob jetivos , derivados de la tec-
no logía educativa , sino en un 
a\·anc e paulatino hacia una 
, ·alo ra ci ó n cualitativa y 
proble m at izadora, que permi­
ta e l d e sa rrollo colectivo y la 
auto -const rucción de los su­
je tos . a pa r t ir de la interacción 
comunicat iva, dentro de un 
con tex to co mpartido de signi­
fi cados cultura les qu e involucren 
al con junto de la comunidad es­
colar. 

Creemos inte rp re ta r adecuada­
mente la s ex pecta ti va s reitera­
das sobre la apertu ra de la es­
cuela como un espacio de ges­
tión cu ltu ral sin fro nteras , que 
reconozca los sabe res loca les , 
problema ice las condiciones de 
, -ida del en torno socio-cu ltu ra l 
y se integre dinámicamen te a 
sus procesos de desarrollo. La 
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escuela hoy, en ese sentido, desborda el sim­
ple interés por los saberes sobre las disciplinas 
tradicionales, para enfrentar creativamente lo s 
retos de la globalización cultural y, simultá­
neamente , la construcción de la comunidad 
en el ámbito local. Semejantes demandas a la 
escuela del presente y del futuro, requieren de 
la incorporación de nuevos actores al proceso 
educativo y de hecho lo están haciendo, pero 
principalmente de nuevas actitudes por parte 
de quienes tradicionalmente han sido los pro­
tagonistas de la práctica pedagógica. 

La apertura de la escuela a las nuevas realida­
des como postulado fundamental que propo­
ne ta consulta sobre la nueva escuela , amplía 
el escenario de la acción educativa a la calle, al 
barrio y hacia la pluriculturalidad que resulta 
de la interacción de saberes diversos en el 
espacio cotidiano. 

Los modelos administrativos 
aplicados en educación duran- 89 
te mucho tiempo, han sido • 
responsabilidad de sus admi­
nistradores. Esta situación 
persiste y es aceptada por la 
comunidad, pues a excepción 
de unas pocas personas que 

•· expresaron su inconformismo 
a través del foro , se cataloga 
como normal y lógico que se 
siga dentro de dicho modelo, 
así las condiciones legales h a ­
yan venido cambiando. 

El problema es de carácter cul­
tura l, pues a pesar de que el 
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nuevo orden social que nos rige, se orienta hacia 
principios democráticos y participativos que 
respaldan el respeto a la libertad de opinión y 
el respeto d ld diferencia, pesa mucho dÚn el 
hdber sido educddos bajo pdtrones de sumi­
sión y obediencid. lo cudl hd dificultado la 
implementación de propuestds de cambio. 

Sobresale, en las solicitudes al ente adminis­
trativo, la posibiliddd de pensar en la prolon­
gación de la jornada escoli'r, hdciendo énfasis 
en la disponibilidad de tiempo para activida­
des extra-curriculares, tanto ·'institucionales 
como interinstitucionales, entre otros, depor­
tes, artes y dCtividades culturdles. Este es el 
llamddo que ld comunidad educdtivd hdce 
como mdnifestdción de la necesiddd de ld 
buend utilización del tiempo libre y es ld res­
puesta d lo establecido en ld ley, con respecto 
a lo que se denomind jorndda única. Se podríd 
afirmar que los niños y jóvenes de la ciudad 
piensdn ld institución educativa como el espd­
cio pard realizar sus deseos y satisfacer sus 
necesidddes sociales y culturales . 

Otro aspecto relevante y manifestado 
mayoritariamente por los alumnos, es querer 
contar con servicios profesiondles de Sdlud en 
su misma institución educdtivd, especialmen­
te medicind, odontología y psicología. Esto 
demuestrd que ld escuela requiere, dentro de 
su orgdnizdción, disponer de estos servicios 
fundamentdles. 

Como una manera de abrir ld escueld y fo­
mentar el intercambio cultural, ld convivencia 
con el medio dmbien te y la recreación sand y 
dirigidd, se hdce necesario programar y redli­
zar con mayor frecuencia salidas y paseos de 
carácter culturdl y recreativo. 
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Se hace un llamddo a ld administración distrital 
sobre la cobertura, en el sentido de atender ld 
demanda para educación básicd secundarid y 
media, interpretada como prolongación de la 
primarid en ld misma institución, servicio gra­
tuito o con bdjos costos, menor número de 
dlumnos por aula y suficientes maestros para 
cada institución. No se puede pensar en "otra 
escuela" si no se cumple, inicialmente, con el 
manddto constitucional de educación para 
todos. 

Se encuentra coherencid entre ld necesidad de 
cobertura y la demdnda de construcción de 
nuevos colegios, al igudl que el mantenimien­
to de los existentes, bdsado en reparación de 
instdlaciones deteriorddds y fuera de servicio. 
Ld comunidad quiere una institución agrada­
ble en su apariencia y decorosa para poder vivir 
en ella. 

Una escuela de puertas abiertas implica una 
educación igualmente renovada , rompiendo ld 
concepción de aula-cldse y convirtiéndola en 
un espdcio-aprendizdje , entendido como la 
formación del niño en espdcios amplios, ya 
sea institucionales o comunitarios y que 
respondan a sus expectativds y necesidddes. 

Es claro que se requiere tdnto de planta física 
adecuada, como de dyudas educativas actuali­
zadas, pero debe pensarse en instituciones que 
respondan, no sólo a las demdndds dctudles 
sino al futuro de ld educación. 

Ld Administración Distrital, locdl e institucional, 
tienen un gran compromiso con la comunidad 
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en lo que respec~a a las cond icion es físicas que 
rodea n a l niño . Estas deben ser adecuadas para 
h acer de la cotidianidad una experiencia pla­
cente ra. La in fraestructura y la dotación de los 
esta blec imientos educativos so n aspectos prio­
ritarios por atender. pues además de los recur­
sos mínimos bás icos, se requiere pen sa r en 
espacios amp li os, limpio s, impregnados de 
naturaleza y que ani m en a l disfrute de la vida , 
propic iando la co n vivenc ia agradab le. 

La fa m ili a y la sociedad también poseen la 
responsa bilid ad de pensar. debatir y acordar 
la s tra nsformac iones que requieren la escuela 
y es ta reflexiones pueden serv ir como punto 
de refe rencia para orie ntar las acc iones que se 
ade la nte n , a fin de posibilitar la educación 
que la ci udad ca pital y el país necesitan. 

Para comple m entar la percepción sobre la es ­
c u e la que su rge de l aná li s is de la info rm a­
c ión recibi d a . trae mos una cita del Proyec to 
At lá n tida. lm·estigac ió n sob re Ado lescencia 
y Esc u ela . re a li za da a nivel nacional y en la 
c ual se rati fica n a mpliame nt e los criter ios 
esbozad os en el prese nte artíc ulo : "La esc ue­
la no es un espaci o de sabiduría, es un es­
pacio vacío . un espac io donde las personas 
se aburren cuando se h ace lo qu e se supone 
son los objeti,·os de esta institución. Sobre 
ella lo s adolescen tes n o quieren h a bl a r. no 
porque no tengan qué decir sino porque lo 
que a ellos les interesa corrientemente . no es 
de inte rés d e los ad ultos . Para los adolescen­
tes la escuela no los convoca . no es útil , no es 
pertinente. 
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El conocimiento que e llo s generan de la es­
cu e la parece intrascendente, pero es de hec h o 
fundamental en e l desarrollo del ser humano. 
A la escue la van por lo s amigos, por la amis­
tad , por lo s afectos, por lo s amores y des amo­
res, pero su interés no está centrado en apren ­
der un conocimiento encapsu lado. 

A los jóvenes no les interesa e l conocim iento 
porque se presenta desa rticul ado de los afec ­
tos; porque lo e mocional y lo lú dico, esencia­
les en su edad, no ti e nen cabida; porque de 
m a nera intra n s igente la ra zó n se impone so ­
bre e l corazón y para e llos, como para Pasca l, 
e l corazón tiene razones que el corazón no 
conoce. En Atlántida los adolescentes gene­
ran un conocimiento profundamente crítico 
sobre la escuela que les impone que ex is ten 
porque piensan, cuando a su edad e llos exis­
ten porque sienten y a m an. Como e n la es ­
cuela la sensibilidad ha perdido re levancia , 
entonces los ado lesce ntes estud iantes se s ien ­
ten marginados, excluidos y a li e n ados e n las 
a ulas. En la escue la los ado lescentes no se 
sienten personas s ino cosas, porque las re la­
ciones con las autoridades esco lares so n 
despóticas, frías, impersona les y distantes . La 
escue la co lombi a n a desde la perspecti va d e 
At lá nt ida no es4' la escuela de lo s posibles s in o 
de lo s impos ibles, en donde los m aestros, los 
métodos y la en se ñ a n za no son inspiradores 
de gra ndes sueños futuros si n o causantes de 
ang u stias y pesadilla s . Los ado lescentes gene­
ran un conoc imi e nto que pone en evidencia 
otras dimensiones de la crisis del sistema es­
co lar colombi ano" 2 

Santafé de Bogotá , D C, Octubre 29 de 1996 
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